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Señoras y Señores:
Quiero empezar dándole mis más sinceras gracias a la profesora Emilia Crespo del Arco por su amabilísima Laudatio y por su magnífica exposición sobre el valor de la educación y la importancia de acercarla a todos. Para mí es un gran honor recibir este reconocimiento de la Universidad Nacional de Educación a Distancia, la UNED, una universidad que nació con la misión de democratizar el acceso a la educación superior, haciéndola accesible a todos, independientemente de su lugar de residencia, y ofreciendo una vía asequible y flexible hacia una educación universitaria de calidad.
La UNED es la mayor Universidad de España y la segunda de toda Europa en número de estudiantes, y contáis con el portafolio más amplio de cursos online de nuestro país. Qué preciosa labor la de vuestra universidad, acercando el conocimiento a todos y preparando así a la ciudadanía para ser parte de una sociedad más capaz de afrontar los retos a los que nos enfrentamos, a través de ese conocimiento y de la inculcación de un pensamiento crítico que debe ser la base de toda educación universitaria. Enfatizaré esto aún más en unos momentos.
El lema de la UNED, Omnibus mobilibus mobilior sapientia, nos recuerda que el saber es lo más libre y lo más ágil que existe: más veloz que cualquier cosa en movimiento. Qué mejor descripción para una universidad que ha hecho precisamente de esa movilidad su razón de ser, llevando el conocimiento allí donde está la persona, sin fronteras físicas ni barreras de distancia. La sabiduría, el conocimiento, no necesitan muros para prosperar. Y la UNED, con su modelo, ha demostrado que tampoco los necesita la universidad. Por esta labor y por hacerme miembro honorario de vuestro claustro, le doy las gracias de todo corazón a esta institución. 
Tengo la fortuna de pertenecer a una generación de españoles que tuvieron acceso a una enseñanza pública, a una educación universitaria que les fue negada de forma casi generalizada a nuestros padres. Es curioso cómo, una y otra vez, coincido con personas de edad similar a la mía, tanto en ciencia como en otras disciplinas, que han tenido una experiencia semejante a la mía en ese sentido. Hace unos días conocí personalmente a Rosa Roda, una excelente periodista, redactora del programa “El último tren” de Radio Nacional de España. Conectamos inmediatamente, y fue en gran parte porque compartimos la historia de unos padres sin ninguna formación académica, pero con la determinación de que sus hijos pudieran acceder a ella. Mis padres veían la universidad no solo como el ascensor social que definitivamente fue para mí y muchos otros, sino como la puerta a un conocimiento que ellos solo podían imaginar y desear para sus hijos. No creo que sus anhelos entonces incluyeran que yo me convirtiera en catedrática de la Universidad de Berkeley en California, pero me hace muy feliz el que ambos llegaran a pasearse por el campus de Berkeley sabiendo que ese era el mundo al que había llegado su hija gracias al esfuerzo y al sacrificio que ellos hicieron por muchos años.
Esta historia personal, que sé que muchos compartís conmigo, es también una historia de proyecto de sociedad que apostó por abrir un mundo de oportunidades a sus ciudadanos que creo todos aquí coincidimos en considerar de gran valor tanto individual como colectivo. Quiero pensar que mi trayectoria ha sido posible y ahora se inspira en los mismos principios en los que se basa, como ha dicho Emilia, la importante misión que lleva a cabo la UNED: la universalidad del conocimiento y la vocación de poner la educación al servicio de la sociedad.
Como profesora de universidad, soy muy consciente de la responsabilidad que conlleva la labor de educar a jóvenes y no tan jóvenes, especialmente ahora, cuando el ruido de las redes sociales, el negacionismo científico y la regresión en valores sociales que creíamos haber establecido de forma sólida tienen la capacidad de ahogar la voz serena de la razón y del conocimiento acumulado a través del esfuerzo académico riguroso de muchos. Es por eso por lo que creo que una buena parte de nuestro esfuerzo como educadores debe centrarse en fomentar el pensamiento crítico de nuestros alumnos, para que cada uno de ellos sea un filtro consciente de la información que nos bombardea cada día y un participante activo y positivo en nuestra sociedad, con juicio propio y la capacidad de tomar decisiones basadas en la razón en vez del arrebato manipulado. Es solo desde ese principio, el pensar y hacerlo de forma crítica, que es punto de partida, camino y destino, que nuestros alumnos pueden formarse en cada una de sus disciplinas, ciencias o humanidades, y participar como bien decía Emilia en un aprendizaje que debe ser compartido, donde las preguntas y perspectivas de nuestros estudiantes sean un componente vivo y dinámico en un proceso en el que nosotros también aprendemos. Es este proceso de crecimiento mutuo y de dinámica de aula inspirada por el método socrático al que personalmente creo que debemos aspirar. En un mundo cambiante, lleno de retos, y donde la inteligencia artificial evoluciona a un ritmo endiablado y puede, dependiendo de cómo se la use, extender nuestras capacidades o alienarnos, en el que el pensamiento crítico que logremos hacer crecer en nuestros alumnos es más esencial que nunca.   
Es en este contexto de momento singular en la historia en el que la labor de los educadores debe valorarse y apoyarse firmemente por todas las instituciones y por toda la sociedad. Ese apoyo ha de ser sincero y acompañado de los recursos necesarios para facilitar la labor educativa. Y debe empezar, en mi opinión, por la enseñanza primaria y secundaria de nuestros niños, el momento crítico en el que debe inculcárseles el interés por aprender. En muy buena parte, el éxito que la UNED, la universidad de Berkeley, o cualquier otra puedan tener, primero atrayendo y luego educando a sus alumnos, depende de la labor de los maestros que les enseñaron conocimientos esenciales y les inculcaron los principios básicos de ese pensamiento crítico que debe asentarse, consolidarse y crecer en las universidades.
Permitidme que enfatice mi convicción de que la tarea de las universidades va más allá de formar a profesionales que puedan ocupar puestos de trabajo con la formación adecuada, aunque esto es ciertamente muy importante. Esa tarea ha de formarles de manera más global, ha de apelar al individuo en su totalidad, más allá de lo aparentemente práctico y profesional. Lo que nos distingue de otros animales no es solo la complejidad de los trabajos a los que nos dedicamos: es nuestra capacidad de reflexionar sobre lo que significan nuestras vidas, la curiosidad por entender el mundo que nos rodea, nuestro interés en crear o apreciar arte y cultura. Es nuestra habilidad, individual y colectiva, de mirar con ojo crítico a nuestra historia, la historia de la humanidad, y tener esa perspectiva para ayudarnos a entender nuestro presente y hacer un plan de futuro sensato y que nos incluya a todos. Todo esto y mucho más necesita de conocimiento, yo diría que, sobre todo, necesita de la capacidad y el deseo de aprender y crecer como seres humanos. 
Como alguien que se dedica a la investigación, en mi caso en el maravilloso mundo de las ciencias de la vida, además de profesora yo me considero una eterna estudiante. Tengo la fortuna, yo diría el privilegio, de dedicar mi tiempo a empujar las barreras del conocimiento en mi campo, constantemente estudiando, construyendo a partir de lo ya conocido, aprendiendo de otros y extendiéndolo usando el método científico, la curiosidad y el propósito de acercarme a la verdad con el interés de contribuir a entender la naturaleza. Considero que el compartir ese conocimiento y esa pasión por mi trabajo con otros, a través mis clases, de artículos, charlas, o diferentes formas de divulgación, es un aspecto crítico de mi trabajo, un verdadero reto, y una fuente sorprendente de satisfacción.
Para terminar, creo que todos aquí compartimos la idea de que educar va más allá de dar a nuestros alumnos información que han de memorizar y puede que sea útil algún día en su trabajo. Es hacerles descubrir en sí mismos el interés por lo que les estamos contando, es hacerles querer seguir aprendiendo cuando dejen el aula, ya sea física o virtual. Es inculcarles el interés por seguir haciéndose preguntas y darles la capacidad de encontrar las respuestas adecuadas entre tanto ruido. Nuestro último objetivo ha de ser que lleguen a encontrarse a sí mismos, o al menos que sean conscientes de que esa búsqueda es lo que nos hace únicos entre todas las especies con las que compartimos este maravilloso planeta, y que entiendan que esa posición única lleva consigo una enorme responsabilidad.
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